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Cartagena.—til mes, 2 péselas: tres meses, 6 id.'—Prorincias, tres meses, 7'50 i d -
Jejo, Ires meses, 11'25 id.—La snscriciói» eiiiprziirá á contarHe nesdulj y 16 de cada mes. 
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^ ** dua i* ÍÓflUloft 
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' DEPÓSITO EN U S PIHttCIPALES FUMACMS | 

C A N T A R E S 

No liiiy un» niña que tenga 
Lo que tiene Eiicirnirióii: 
Dos <iio.<i tie.iiro rápiíio 
carKiidos Con i]u.<iün. 

Es iiienesíer que el Ahviltle 
PubUqne un b.indo en verano 
Paiíi que se 'Jen las duchas 
con chocolate de EL BABtlO. 

Los cafés erripaqíielndos v tes «le h gran 
íixhrun KLBAHCODE VALENCIA liau .,1,1.,-
nitio 49 única nttdatla Ue pinta en la Expusi 
rión Universal <leiB.irreloua, y los chocolale.-; 
la única medalla de oro. 

Repi«sentante para las venias atpor mayor 
en la |ir(iv(ncia de Murria, Benigno.Sánchez 
Risueño, 3, Caridad, Cnrlagena. 
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CENTRO D E NOVEDADES 

V i ñ a s y S á n c h e z 
Marina ÉspáJSoia, 49, Cartagena 1 

'<¿'^?HAJr» •*' 

í Al contkdo cinco por dentó 

ie bonificación en las compras que ¡̂  

excedan d'e 25 pesetas 

^ 

Lanas ir^fisái pa^a cabañero 

4 
LA SEIÉRA AHTEBlaR 

¡Qtiié" leráí^ ef We'San Anlód sjaca las' 
viejas del ^rjncwr . . . v, 

. £(1 la ú.lUma.semana sf̂ l̂ a celebrado la. 
fiesta dtil S,aii¡Jto,' y poa. tal^Dgtivu .íiivo lugar ^ 

venera. 

El tiía no pudo estar peor, es decir si 
pudo estarla,'^ro Vamos, pedir más Im 
biera sido avaricia, fsiii embargo, los, añ^ 
chos paseo$ de la alfttneda ibtin llenos de 
gente de todas clase.';, q^e si bien sgntlan^ 
elfreiiCQ' vUepjoraban.ta áasencia del.sol; 
y preteiidiflir>j»sgtfardafse del. víeiilo. U(t' 
encotiívaroii en iiiiigún'a d(»«stas contrarié-' 
dades razones suíicieutes poVa quediirse^n 
casa. Hicieronper^taitietitei San Anlotí 
está acüslunibrado en él,día de su Satitoá 
recibir visitas en gran, numero, y si este anoj 
no las |Míbit,ia recibido, claro está se ha-
biei'a,extrañado^^baSjLa se llubî Yí! moslra; 
do resentido . „;, - ,̂  

Estas sou..la&.des ven tajas de las' coslum'^ 
bres, cuando se hace uuay eí mejor día se 
falla á ella, ofensa segura. 

Pues, si «eftor la romería estuvo concu* 
ridfsiñi.. 

Por la miñíyia, el so| mostraba t'tdo su 
expií'iidor, y acompañaba á los que como * 
yo, acutiiaii á la puerl.i do la iglesia para, 
rei;ibir la .Sania Bciidicióii de manos tlel 
Si'. Gui'u. Aili nos eiicoiilramos en apiñnlo 
moiitón (jijii'i fi'asecilla!) rnuilitud<le seres 
de ambos sexos y de varias cla.ses, conrmi-
diilos CDii las oiig.iianadas caballerías que 
con el mismo desi^o'lUí nosotros liabían 
abandonado sus moradas y habíanse dado 
cita en la plazu.da donde, magestuosa, so 
eleva la iglesia cuyo patrón as el divino 
anacurola S\n Antonio Abad. 

Tollos fuimos benditos en un mismo 
mom iulo; lodos prubunos l<»s rollos del 
Sanio (qu'j 'lifllo seai'.rt paso no se oonlec-
áoníui Con aguí criscalin't s„gúii astgu 
ran) y lodos volviino-> lucia alias conten­
tos y salisívlios poi- haber < urnplido con 
un ilubiM- (|U'; lie liümpo mm;mori.d nos 
heiiU)^ impuislo. 

Por la larde, que tíi a b.isianle des.igra 
dibltí los paseos y alrededores del vecino 
paeblo, estuvieron, eomo anlfs dije, su-
uiainonle animados. 

Los puestos de caaagaet y afellanas /"t-
nff« abundaron, y los pobres que implora­
ban la caridad en el trayecto ubundaiou 
también. • > 

El Santo no puede quejarse. -Todo el 
mundo lia abanduiiadü lu población en su 

día, y lodo el muiído Id ha v(t0ÍKíÍ9r 

• • » • 

La noche del día de S. Fulgencio, tuvo 
lu^areii los salones de losSres. de Togores 
una reunión, que inlilulaiontfjd/iTo los coiir 
currentes. ^ ^ 

Se diviriieron macho segün ellos afir 
man, y fueron obsequiados espiéndidamen-
tscou dulces, emparedados, cío , etc., dis­
puestos de antemano. • 

D. Rufo .que es un excelente sugelü, pe­
ro que desconoce por completo el leC'ii'^is-
rno de sociedad, al leer lo de asalto en u,u 
periódicos.e quedó pasmado. 

jUn asalto! decía, en la Puerta dé Mur­
cia y á primera hora de la noche! ¡Si esto 
maravilla mucho más que los pé'lardos ma­
drileños! 

¡Vamos, que no lo creo! 
Y de seguro qye no lo hubiera creído 

si su esposa Da Bárbara, no le hu'biera 
explicado lo que aquello significaba. 

Entonces compi'endió su equivOt?aci.ón y 
dándose una palmada en lafieule/ excla­
mó softpiendo: «|Vamos-sf... ún asalto, so-
c i a l t » ••""' : - ' - • ' " ' • • • . ' - . < 

La§ muertes repentinas han sidp frecuen­
tes en tos dos últimos días de la seijíiana. 

Estas son notas tristes de-que no quiefp 
ocuparme en esta reseña. 

Sólo melimito á p<-drr p;irá l.as famihas.* 
^e.los que ya nu son, el coiisueío y resigna­
ción criütiaita que, tanto üecesilaó' en los 
lAoiBeiiíus aniiUjg;os que itiraviesán. 

Siento confesarlo, pero en Cartagena no 
se pueden sostenerse, ni aun mediana 
meiittí, dos «compañías. 

-*íi las empresas de eálos teatros están 
bien can sus intereses, queyi) supongo han 
(!e estarlo, deben ponerse de acufird", y 
inieiilras que funciona uno, el otro debe 
eslar cer ado. Asi se evitará que haya fun­
ción sin público. 

C(jno2';o á una señora viuda, con cinco 
niñas que acude de vez eo cuando al teatro 

porque las vean. 

Peio en ocasiones, como la presente que 
h.iy dos abi'-rlos, no concurro á ninguno, 
portjue ella dice, si voy al uno «fe^echarán 
de menos en él otro, y si asisto á este en 
aquel. 

Pues á ninguno de los dos; ambos quedan 
i<,'ii.des y yo con esos reales en el bolsillo. 

¡Hd)rá lautas personas que piensen co­
mo l.i viuda! 

1^; 

Los teatros Principal y Mt̂ ĉ uez coiiU* 1 
niian abi«i los,,.;. ' s. , ' ^ J 

Subirá y-sn 'Oorfipa9Ía,,.lir(^>re«i^lan b s 
zarzuelas, más notables del v&pM^^O, ttiien-
lias i]Ue ytñi4S4iigUi) panittudo?.'lias ^ieztts 
más ettlreiéíiiU«¿4i«l •géuei'O'íino., ' 

.Para ver l»a Tjírimeras acude audilot'iD 
•sino muy numeroso, tampoco esraso. 

Para las segundas, la concurrénoia es 
mas reducida. 

Solui.ión ul enigma mseí lo en el núiueró 
aut'erior; 

LA DENTADURA 
' « • • ' • -

Charada. 
La quinta y tercia es uct.-ión 

que tuilo el mundo dete.sta; 
. primeru cuapa y segunda 

. es rioiiibre de una hi6iena. 
En la segunda vés nota 
y una vocal en primera, 

.y el todo en casas reules. ' 
es cargo de baja esfer.!. 

" Francisco A. Fernández. 

La Sükii ¡ón en el núineio pioxiino-

LAS PRESENTACIONES 

T t ^ 

• f i j ' 

Entre las rarezas de la moda^ que por toda? 
[larlesse'i-.nela y todo lo invade, l.i de las pfe- \ 
sentftcioiies tu) d ĵa de tener graria, 

lluv, no üe puede uno permitir ni aun mi-
TM- á un exrrafio, sín que itiedie un tercero 
que fos dé i conocer. 

—Mi amigo D. A. (gran genuflexión por 
D. B.) " , 

El Sr. D. B (reveren'*ia con marcado 
^'árco de espin» dorsal por D. A.) 

Desde este momento.P. A. y 0. S., pueden 
iise á conversar «oino j^lóda.iat.vtdase cono-

-eis<*ari'. . , ^ . .'- Í .. .'.'] '. 
i£l pollo J. quiere bailar con lá^^fiorila de 

L pero es preciso un embajador quedé á-co­
noce (•; Ja: i;ípre8eatJM:¡i6n de'bs |>ojiei)cias. 

. ,.T¡!tf» vez Jt^na esii|{3>rn)nlA p<ieden los jóve* -
• .iQê ,4j|4ÍUr yeoagioi:>(rs«iybif^las^léa^i^pptivieae 
j a s a r s e . . , . • . * • ' ^ , ' »• 
., ' Yo n,o .estaba,mu,v ducho eo e^s .411igr<iiias 

Lide.l» joftódii.pero bub|e^péif¿|!cip^-im des­
de que á 1 Ufgos de mi »^Qp:i,,<;9n\o idicen ̂ .l-^ 
gnno», ó jni mujer como det^mos oíros, caí 
en I» tealactó|i dé quedaiiué en casa los tu ^ 
' ' ' ! ,̂  'i ' '\ I ! I'','» t < > • , 
man • ' ^í . - . . 

: . t^orqiie yo aúuáqiié'rrii elU i|kf*3t decícW 
me quedo ou casa Tos tuiíes, y «W ip. mee «a- . 
ber efi unn circular iñtpreíjt «le-Ine redacto 
;mi mism-'i .<ienoi'H.f nDujer, 
, .Toiilerías:'yo he áithSbfl'ciálrtiente qne las 
noches de los lunes me que*lo en c sa, y U 
veidad, particul-límenle nanlando, ea que no 
salgo ninguna no .he de la semana. 

Sí señor; los que cultivamos la sociedad no 
«ea})ai&o« de aprender. 

' Aquellos que viven .ifejados de elía á cada" 
paso cometen un di.xp.irale. 

Sin ir más lejo.̂ . ¿Qué Sabe 0. Canuto de 
formas sociales?—Nada, lo que se. llama 
nada. ;, ! 

Con decir que hace ún mes igattî aba lo de 
las presentaciones queda dicho tode^ 

Imagínense ustedes que entré en ei casino 
en husea suya,, tina noche del pnsado mes. 

Yo no lo trataba; llê ^né y le pregunté á ¿I 
rnisrnor-¿€8 V. D. (^annlo?-TSci;vi<íor de V. 
mé contestó —Pues sírvase Y i esperarme u s 
momento. i 

Busqué á un nmigosuyo y ihíd:''ésteí hixo la 
debid;! presentación, despuésfde laeual ^0 le 
hice mis ofi^<^Jinbntoí, M los si^yosi y'ya coa 
todos los cilslos encima, l e digo^Pues mi 
amigo D. Oottto, veniáámanifesC^rle que su 

de algodones tAli ardiead«i.> ; 
AhQiA pásmense ustedes: O.tQuiaténse puso 

hecho una fiera ronlra mi y éñire! otros im 
propeiios lüvoialor<iie decii'« qué; solo á ua 
hombre como. yO)4e le; po^ia ecuóif} buscar 

I quien le pi^seiilajra iiam dai! esaiMlticta per» 
^ diendo un(iemp<t tan, f «9(^80. -! 

% ^foriiinsdameOte echóla correr fqiio dio 
^agí^ kqm^yoh contestara, o' > - ¡I 

iQoé idea imdrá D. (knuio deda sociedad 
>mode/na? .< 5jy ih; 

4(|¡ii9ii^ IQ! vea óba/vtíífHeilMi^;|c<Nisej>He. 
<|ue^'ejpí«a Roctte<^rav^pttdaffe ;mtsu casa, 
éneliii apreateiÁIóiwiChó'^ei^bora. 

Ma pt«seata<ñones son eásí m» necesi-

Ayer mismo me pi-^entaros é mi ft un des-
0onOcidoí,!qtie á ta media hora se aift dio á co* 
ijboc'eil bajotoda^sil^fii!ces. .') - ¡r.»! 

El que lo presentó hace lienap<> {|tie de bue­
na gana lo pivseaiaría yo ¿una fWireja de la 
guiuvdifl civil,,y el pl-'esentado se presentó á 
{MICO de la, presentacidñ^ preseHtiiKlome el 
s a h i é , • . • . - • • . ' - •' • . - . " ; 

jl^rusftbiatoaestfdM yo aye|rL.i;iacababa 
de pxfai; la centribución y en «sos momen­
tos cua^Míarj^. está dispuesto para-Ja esgrí•^. 
'ma' *,". -' •.. '"I 

^ Los .recMidad9j:es l̂e la contribución se 
j|^d»h«n«asa'lOdo.eldíay sin embaiigo no 
neeefiitut qi»«;préseuiea á los oontilbuyentes 
para ceibrtfri^.' ' < 
^tfe parece.que ealQs señares no viven eii la 

gran sociedad. '• . .: 
jYcónio pasan los ifiioeslresl^w. Yo creo • 

que el gohieroo cuenta los meses por otro sis^ 
tema. . .. '','. 

& qaecobra debe jp^reoerte el Mempo más 
tiu-ge qu¡B al que pit'ga ' 1 

A mi me parece qne pas;m les tftimestrw 
cada media hwa. , "" 

¡Qué ganas tengo de que meí^t te la lete-
rial... %,,• . , • >..' .'¡''i' i 

Alguna vez me ocurre si debela procurar 
qne taüfve^'abtn al direí tor del ,famo, para 
optar á un buen prt'mio,-, . :,«., >.,) 

La verdad «s que.yo estoy faltando con 
81. 

• Qitet'e.r ho^ aspi^'r A i\go ski tienar todos ]n 
requisitos sociales, es pedir que el olmo d i 

, Lnmodg.^s, muy ctvprj^ljpga.jj fl.o meooi 

.^^(^1^ y-(Mi6. conocerjan ^ mi sjtj^ro; y lo-
,-̂ o;;;?a|4ráH que se murió á los 8Q M¡^ sin ha-
b.er lepido una trampa ni baber, eiigañado á 
nadie. . . . " 

Oompt endei'an Ydes. que mí ^ti^rono vio 
viría en el gran mundo. , ,j J^,{„., 

Ya se ye:.erij .u<a¡.polj«;e.se|loi*¿ĵ lejado déla 
sociedad, con las ideas ranclas del purita­
nismo y otr-is mil antigüedades por el estilo, 
no tenia mi el A. B. C. del mundo poti-
tivo. 


